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Agricultores ahogados en deudas 
Cafetales producen angustia y pobreza 

• Buscan salida a crisis financiera con aguacate 
Emilia Mora emora@nacion.com  Sábado 13 de septiembre, 2003.
San Pedro y San Marcos (Tarrazú). Cientos de hectáreas de este cantón están cultivadas de grano de oro, pero en los canastos de los caficultores solo se recoge desesperanza. 

	Cifra 
Producen 400.000 fanegas al año 


“Si no fuera por los 800 empleos que generó el proyecto hidroeléctrico Pirrís y los 2.700 agricultores que se fueron a Estados Unidos a buscar vida y mandan, de vez en cuando, unos dólares, este pueblo estaría muerto… a eso nos llevó el monocultivo”. 

Así resume Danilo Calvo Monge, regidor y presidente del Centro Agrícola Cantonal, la grave crisis que está atravesando el cantón josefino de Tarrazú, desde que los precios del café se vinieron al suelo. 

	Además:
  Penurias de un hombre de campo 
  El señor de los anillos... 
  Empresa familiar alcanza los mercados mundiales 


En estos momentos –según cálculos de Calvo Monge– alrededor de 700 familias libran una batalla por la subsistencia pues no tienen medios alternos para llevar dinero a sus hogares y, encima, enfrentan deudas que en conjunto superan los ¢1.000 millones. 

Esperanza 

Juan Carlos Gamboa Zúñiga, gerente de CoopeTarrazú, también destacó lo apremiante de la situación. 

“Ellos adquirieron créditos con cooperativas y beneficios cuando los precios les permitían hacer frente a las cuotas y dar mantenimiento a las cosechas”, comentó. Una de las salidas a corto plazo para estos pobladores es la pronta ejecución del Fideicomiso Agropecuario. 

Hoy estas familias rezan para que el Congreso apruebe una reforma a dicha Ley y sean incluidos aquellos acreedores que no son supervisados por la Superintendencia General de Entidades Financieras (SUGEF). Ello porque casi todos tienen sus deudas con cooperativas, beneficios o el Centro Agrícola. 

“Nuestra gestión ha sido principalmente con los bancos, para evitar que inicien los remates de propiedades”, agregó Gamboa. 

Con aguacate 

Una de las opciones para los finqueros de la zona ante la difícil situación económica es la producción de aguacate. Sin embargo, no siempre la especie cultivada ha sido la adecuada para Tarrazú debido a la carencia de estudios en Costa Rica sobre esa fruta. 

Se enfrentan al agravante de que los suelos en los que están sembrando ya fueron muy explotados con el café y castigados con mucho herbicida. 

Por lo menos 70 familias arriesgan con este producto, que últimamente pareciera tener buena acogida en el mercado. 

“Nadie asesora al agricultor. No se sabe cuáles son las especies más resistentes y mejores para estas tierras; todo se ha venido trabajando a prueba y error y esto ha hecho a varios productores perder mucha plata”, concluyó el regidor Calvo. 
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José Ricardo Mora: “Uno está deseando gritar lo que tiene por dentro”. 
Mario Rojas / LA NACIÓN 


Penurias de un hombre de campo 

Emilia Mora R. emora@nacion.com 


San Pedro (Tarrazú). “Uno está deseando gritar lo que tiene por dentro y que la gente sepa cómo vivimos los agricultores”, dijo –con voz angustiada– José Ricardo Mora Ureña, padre de cinco hijos. 

“Ni los pases del bus para que vayan a estudiar les puedo dar. Ellos tienen que caminar cinco kilómetros para ir al colegio o la escuela y de verdad que no puedo hacer más… Ahora sobrevivo vendiendo un poquillo de anonas a un intermediario porque no tengo de otra”, manifestó. 

Añadió: “Usted no sabe lo que es que le reciban a uno el kilo en ¢200 o ¢300, si el intermediario tiene buen corazón, y tras de eso le dicen que pagan hasta en una semana y uno ya con dos diarios fiados en la pulpería”. 

Las tragedias para José Ricardo Mora vinieron una tras o otra. Como la de él, las historias se repiten en Tarrazú. 

Años atrás vivía tranquilo produciendo granadillas hasta que una plaga terminó con todo. Con un préstamo de ¢1,5 millones empezó la siembra del café y no había terminado su primera cosecha cuando se inició la crisis de precios. 

“Calcule que después de ser productor ahora tengo que salir a ver qué jornal agarro pa’ comer ese día y pagar deudas”. 
“Se lo juro –insistió: yo no hallo qué hacer… y si me voy pa’l norte, me enjarano más y nadie le garantiza a uno que pueda pasar la frontera. 

“Yo le pregunto a Dios por qué si uno ha trabajado tanto en la vida, en lugar de ir adelante, va más p’atrás”. 
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Neno: “Yo qué sé por qué me dicen Neno... mi mamá solo así me decía”. 
Mario Rojas / LA NACIÓN 


El señor de los anillos... 

Emilia Mora R. emora@nacion.com 

San Lorenzo (Tarrazú). Nuestro objetivo era muy similar al título de la última película de Walt Disney. No estábamos en un estudio de cine, sino más bien en Tarrazú, “buscando a Neno”. 

En una casita de madera, rodeada de flores, en una empinada calle de San Lorenzo, por fin lo encontramos. Se trataba de Humberto León Blanco, el famoso Neno. 
Tan pronto nos topamos con él parecía que habíamos cambiado de película. Con sus dedos forrados por las alhajas que sus amigos le traen o le envían desde Estados Unidos, más bien parecía el protagonista de El señor de los anillos. “Mucha gente se va pa’l norte a buscar trabajo y cuando vienen me traen un anillo, porque la gente me quiere mucho”, dijo, sonriendo, Neno. 
Y no es para menos. Este personaje se gana la vida de varias formas. Ayuda en “el bar de Toño”, reserva campos en las filas de citas del Seguro Social de San Marcos de Tarrazú –a ¢2.000 el campo– y, además, suele ir a la velas a hacer más cortas las noches con sus pintorescos comentarios. “Me dicen que soy entretenido... ni que fuera mono”, comenta con una sonrisa. 

Pero de seguro, Neno se volvió aún más popular desde que descubrió los karaokes. “Con micrófono en la mano y un microfonazo por dentro canto de todo”, relata este vecino, cuya cabellera no acepta cortar por nada. “Diay, sigo la moda, ¿qué le pasa? Así estoy tranquilo, como Camilo”, manifiesta sin dejar de frotar sus tesoros: sus anillos. 
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Empeño. Carlos Manuel, Gerardo y Óscar Vargas Mora (en orden usual) no se arrepienten de haber iniciado la empresa familiar. 
Mario Rojas / LA NACIÓN 


Empresa familiar alcanza los mercados mundiales 

• Su mayor atractivo es procesar el café al estilo tradicional 
Emilia Mora emora@nacion.com 
San Lorenzo (Tarrazú). En 1996, cansados de tratar con intermediarios y no obtener la calidad deseada en el café de Tarrazú, los seis hermanos de la familia Vargas juntaron sus recursos, rompieron su dependencia con una cooperativa local y asumieron el reto de levantar su propio beneficio. 

Iniciaron con una producción de 650 fanegas y, siete años después, están procesando 12.500 fanegas y han sacado al mercado tres marcas: dos para exportación y una dirigida al consumo nacional. 

La primera gran inversión fue un “chancador” (un despulpador de bajo volumen), en un galerón que tiempo atrás había albergado una lechería. 

	Fotos/Infos
  Mapa de Tarrazú 


Fue así como los hijos de Hernán Vargas Cordero y Gliceria Mora Valverde hicieron camino al andar e hicieron realidad el café La Familia Vargas. 

“Ha sido duro todo. Fue duro empezar, sostener la cosa y ahora combatir la crisis de precios. La situación de precios nos obligó a adquirir créditos y en estos momentos se hace difícil, pero ahí vamos saliendo y ahora hasta exportamos porque logramos el objetivo que fue producir un café de mayor calidad”, dijo Óscar Vargas Mora. 

Actualmente, según explicó el gerente de la empresa, Luis Eduardo Elizondo Fallas, se exporta el 30 por ciento del producto que recibe. De las 12.500 fanegas que procesaron en la cosecha 2002-2003, la mitad pertenecía a la familia y la otra fue recibida de otros 170 productores de Tarrazú y vecindades. 

En estos momentos, la empresa exporta su producto a destinos como Alemania, Suráfrica y Turquía, con buen aceptación. 

“Cada vez más, el desarrollo de empresas donde prima la calidad en lugar de la cantidad está tomando fuerza. La calidad se ve a nivel mundial como un valor agregado al producto y el consumidor está dispuesto a pagar mejor el café con tal de recibir un buen producto.

